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PERIODICO ENCICLOPÉDICO DE DERECHO Y DE JURISPRUDENCIA EN MATERIAS ECLESRSTICAS Y CONCERNIENTES .A LA ADMINISTRACION ECONÓMICA DE LAS IGLESIAS

PUBLICADO POR D, ANTONIO DIAZ QUINTANA.

Sale los dias 10,20 y 30 de cada mes

lomç PRECIOS DE SUSCRICIOK
í^ce ít maIIRID. Un senaestre. . . . . . . : . 
ental“ ^^^^............................................................ ....

PUOVIíVClAS. Un semestre. . . .
P4ji año.. . . . . . . ... . . . . , 

'ULTRAMAR Y ESTRAIVGERO. Un ano

i7 rs.
29
18 rs.
30 
Süra.

Dedicado á dar conocimiento á las corporaciones eclesiásticas é individuos del Clero se- i 
cular, del estado de sus crMitos é intere.ses, del movimiento del personal, vacantes y i 
provision de canongias, curatos y demás prebendas: publicación leyes, decretos, reales 
órdenes, enciclicas, pastorales, comunicaciones y noticias de interés.

Por los muchos estravíos que sufren las carlas, no se responde de los selles de fran­
queo que se dirijan sin certificar.

PUNTOS DE SUSCRÏCION.
^'^ ^^ i’cdaccion calle de Alcalá,, númerv 

36, cto. 3,®
RBlOVIiWCIAS. En todas las oficinas délos Adminiss 
tradores económicos diocesanos.

3 Pek

“'< ADVERTENCIA.JusC 
remiLosSres. sttscritores cuyo abono 

, ,!umple en fin del presente mes 
saidf deseen continuar recibiendo ei 
^^^^^^^íeriódico, se servirán avisar á 
tacio|sta Redacción, para remitírselo 
‘ ‘í’^Somo hasta aquí.

^'ífsECCíOÑ DOCTRINAL 
, CU^-

^^ 4; Entre las grandes satisfacciones que 
^‘’'^^luestra misión en la prensa nos propor- 

iona á cada instante, es la másestima- 
^'^‘fte para nosotros la de apresurarnos á 

^jjg^|)nsignar en las columnas del Guia del
UerO f el celo que los sábios Preládos de 

r ql Iglesia española despliegán en el 
I vilbmplimiento de los deberes qué lés im- 
íon bne su elevada categoría, distinguién- 
^^^'’Jose muy particularmente en escoger 
^^ bs medios de mejorar la situación del 
y j^ghero Parroquial, que tanto les ayuda á 
0 aGtíealizar los altos fines de la sociedad 
lacerpstiana en la reforma de las costum­

bres y en el bienestar y prosperidad de 
los pueblos.

Nuestros artículos acerca de casas 
rectorales, las repetidas escitaciones 
que sobre este punto, de tantísima im­
portancia, hemos hecho al Gobierno, 
inspirados han sido de una manera efi­
cacísima por el Episcopado, que de nue­
vo nos alienta á ocuparnos de éste par­
ticular, vista su conducta en el cumpli­
miento, de la Real orden de 14 de Se­
tiembre de 1862, y la nueva contrarie­
dad que á muchos aflige, y sobre la 
cual llamamos encarecidamente la aten­
ción de los que rigen desde el poder los 
destinos del pais.;

Son muchas las Diócesis donde han 
comenzado á cumplirse los deseos de 
S. M., autorizando ' á los venerables 
Párrocos para que se incauten de aque­
llas fincas no vendidas, pertenecientes 
al Clero, que sean útiles para casa recío- 
ral; pero esta medida, que merece 
nuestros elogios , podrá llegar á ser 
ineficaz, si Jdesde luego no se adopta 
una resolución respecto á los medios de 

conseguir la habilitación de esas fincas 
que se destinan á casa rectoral, y la de 
aquellas que antes de ahora tienen esta 
aplicación en los pueblos.

Enterados perfectamente de lo que 
ocurre en el Arzobispado de Toledo y 
otras Diócesis, conceptuamos que en to­
das ellas se verá con gusto la indica­
ción que hoy hacemos al Gobierno para 
que señale en los presupuestos ordina­
rios una partida con destino á la 
reparación de las casas rectorales, hoy 
en muchos puntos inhabitables, á conse­
cuencia de la imposibilidad en que se 
ven, no solo los RR. Prelados,, sino las 
oficinas, de dar curso .á las muchas ins­
tancias y espedientes que se hacen y 
formalizan con este objeto, sin resulta­
do ninguno, toda vez que los fondos 
que se piden tan justa y razonablemen­
te, no tienen su correspondiente parti­
da en los presupuestos como debiera ser 
y nosotros pedimos encarecidamerite.

Si la Obligación, si el deber del Esta­
do Qs ddiV casa rectoral á los Párrocos, 
natural es que lo sea igualmente .el dar- 

selas habitables, no pudiendo tenerse la 
exigencia de que el Párroco reponga 
siempre y en todas ocasiones la finca 
que ocupe, porque su escasa dotación 
no se lo permite.

Nos limitamos por hoy á'hacer esta 
indicación, y á propósito de este parti­
cular no podemos menos de hacer méri­
to de la insistencia con que por parte de 
S. E. el Señor Cardenal Arzobispo de 
Toledo, se viene hace mucho tiempo 
procurando dar solución á este asunto, 
viéndose con pesar precisada la Secre­
taria de Cámara, ha haber suspendido 
la tramitación de muchísimos espedien­
tes por el mal éxito de otros análogos, 
y la imposibilidad dé que las oficinas 
del gobierno, atiendan este género de 
reclamaciones por la razon que dejamos 
consignada.

Otro dia nos ocuparemos mas deteni­
damente de este asunto, que por hoy 
nos limitamos á someter al señor Mi­
nistro de Gracia y Justicia, para que 
ponga, ahora que es tiempo oportuno, 
remedio al mal que lamentamos.
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Dona
asticl ^’^ Rógularízar el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica, robusteciendo la 

ordinaria de los arzobispos y obispos, suprimiendo las privilegiadas que no len- 
^^^ gan objeto, y resolviendo lo que sea conveniente sobre las demás particulares 

, . exentas.
5.“ Resolver de una manera definitiva lo que convenga respecto de los 

j^ institutos de religiosas, procurando que las casas que.se cons.erven añadan á la 
vida contemplativa ejercicios de enseñanza ó de caridad.

Art. 2.“ El gobierno dará cuenta á las córtes del uso que hiciere de esta 
autorización.

Por tanto, mandamos á todos los tribunales, justicias, gefes y gobernadores, 
. y demás autoridades, asi civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera

clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejécutar la presente 
^—f ley en todas sus parles. Dado en Aranjuez á 8 de mayo de 1849.—Yo la Rei-

na.—El ministrode Gracia Justicia, Lorenzo Arrazola.
lusivè

Plenipotencia de Su Santidad,
•adju( 
alca# 

I i PIO IX PAPA,la au, . - : — ' '
pon^ . ■ ■

A Monseñor Juan Brunelii, arzobispo de Tesalónica, nuestro Nuncio cerca de 
roeo la Real córte de España.—Las miras propias de nuestro ministerio apostólico, 
3ce á haciéadonos sumamente solícitos en proveer al arreglo de los asuntos religiosos 
iente y eclesiásticos en los Estados de S. M. Católica, despues de los desastres que se

el c^ irrogaron á ellos de las pasadas vicisitudes políticas, no hemos vacilado un
[• exh| momento en acoger la instancia para procede.i á un ooncordato con S. M. acerca

«o¿ de tan importante objeto. Y atendiendo á que hallamos en vos, Monseñor, una 
¡ persona enteramente idónea para llevar á cabo cuanto.se requiere en semejante

^^ \ circunstancia, hemos venido, por tanto, en la determinación de destinaros como
os destinamos por el presente instrumento, á tratar del asunto con el personaje 
escogido por la augusta Soberana por su plenipotenciario para el mismo fin, 

) » confiriéndoos igualmente para ello , por nuestra parte, los necesarios plenos pode­
res para establecer y concluir con el mismo, el espresado concordato ; y de- 
claramos al mismo tiempo tener, por yálído y firme cuanlQ se establezca y con- 

____ í chiva con él, salva empero nuestra aprobación pontificia. Dado en Roma en 
9, nuestro Palacio Apostólico dql Yaticanp el 10 .de dicieinbre de 1850, año quinto 

de nuestro pontificado.—Pió IX papa.—(Lugar del Sello)., ...
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güedad, y lo prepio se verificará por parte,de S. M. en el caso de no haber 
vacantes á la provision de los cabildos.

Art. 9.' Hasta otra determinación continuará suspensa la provision de ra­
ciones y medias racioneSj y para el hueco que resulte por muerte, ascenso ó 
salida de los racioneros y medios, se proveerá una canongía por el que esté en 
turno, según el mes en que haya ocurrido la vacante.

Articulo 10. Estas disposiciones regirán hasta el competente arreglo defi­
nitivo del clero.

Madrid 9 de diciembre do 1847.—Lorenzo Arrazola.
Los acontecimientos que tuvieron lugar en los años siguientes hasta 1850 

impidieron continuar las negociaciones y tratados, nombrada una comisión mista: 
discutido el proyecto do concordato y aprobado en general, se dió encargo de 
revisarlo y traerlo á su última forma á los ministros Arrazola, Bravo-Aíurillo 
y Seijas Lozano, que ya lo era á la sazón: trabajos que todavía tuvieron lugar 
en fines do 1848. Definitivamente aprobado en el Consejo de ministros se 
pasó por Gracia y Justicia á Estado para la forma diplomática y para su discu­
sión con el Nuncio. Antes de esto había sido mandado por Gracia y Justicia 
una copia al Sr. Martinez de la Rosa, nuestro embajador en Roma, con una 
memoria esplicativa para su instrucción, y para que confidencialmente lo fuera 
haciendo conocer de los cardenales y de su Santidad mismo.

Complela la discusión entre el marqués do Pidal, ministro de Estado señor 
Arrazola, y el M, R. Nuncio ; y acordada su forma y pormenores definitivamente: 
dada cuenta de nuevo en consejos de ministros : oido confidencialmente el pa­
recer de varios prelado-s sobre determinadas cuestiones, se pasó últimamente 
por nota al M. R. Nuncio y al embajador español en Roma. Contestadas las 
observaciones hechas allí, y formulada su solución aquí de acuerdo con el Nuncio 
se pidió al fin por este la plenipotencia para su ratificación, habiéndose es- 
tendido al marqués de Pidal la correspondiente, refrendado por Gracia y Jus­
ticia. En 14 de enero de 1851 llegaba á Madrid la plenipotencia para el Nuncio 
y en ese mismo dia dejaba las riendas del gobierno el ministerio Narvaez y las 
eniregaba al ministerio Bravo-AIurillo.

Había en el nuevo gabinete dos individuos del saliente, los señores Bravo 
.Murillo y Beltran de Lis, y uno de la junta mista, el señor Gonzalez Romero 
El nuevo gabinete, de acuerdo, y sin duda por nuevas observaciones ó deman­
das del Nuncio, introdujo varias adiciones y modificaciones en el concordato 
algunas negadas por el gobierno anterior, siendo la mas notable la relativa á 
la adquisición de bienes por la Iglesia, la de venta, ó conservación de bienes de 
monjas, y ¡a del nuevo obispado de las órdenes militares de Ciudad-Real
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Vamos á cumplir hoy la promesa que hi­
cimos hace algún tiempo, de reasumir lo que 
acerca de \dL jurisdicción eclesiástica, convie­
ne tengan presente nuestros suscritores,. de­
biendo advertir que, asi en este artículo co­
mo en el que publicamos relativo á la juris­
dicción ordinaria (1), hemos procurado el ma­
yor acierto, no obstante lo delicadas que son 
estas materias en publicaciones de una índo­

le especial.
En cuanto á la jurisdicción eclesiástica, 

debemos distinguir la meramente espiritual, 
que emana de la Iglesia y ejercen los Obis­
pos y Arzobispos, y la temporal, que proviene 
de la misma fuente de la jurisdicción civil: 

algunos autores hablan déla jurisdicción gra~ 
dosa, contenciosa y penitencial: la primera es 
la que ejercen los Obispos sin esposicion ó 
apelación al superior, como cuando conceden 
licencias para predicar; esta la delegan co­
munmente á los Vicarios generales, asi como 
la contenciosa álos Oficiales y Provisores; la 
penitencial es la que se ejerce en el fuero in­
terno. La jui'isdiccion delegada en el derecho 
canónico es de dos especies , ab homine y á 

jure.
: Pertenece á la jurisdicción eclesiástica el 

conocimiento de las causas espirituales y sus 
anejas, las duales enumeraremos por el or­
den siguiente: !•" Causas sacramentales re­
lativas á la validez del matrimonio, esponsa­
les, impedimentos, divorcio y legitimidad. 
2,° Demandas concernientes á beneficios ecle­
siásticos y al derecho de Patronato. 3.“ Cau­
sas de fé. 4.” De simonía. 3.* De sacrilegio.
6 .’ De adulterio, cuando se intentan para 
anular el matrimonio ó para el divorcio. 7." El 
coúoeimieñto de las reclamaciones qué se 
dirijan contra los bienes y derechos dé laS 
iglesias, cuando estas son demandadas.

Con relación á las personas, corresponde 
por regla general á la jurisdicción eclesiásti­
ca el conocimiento de todo litigio ó causa 
contra persona ó corporación á quien está

(1) Véase el núm. 35 de la colección.

concedido el fuero. En algunas Diócesis se 
conoce como una rama inherente á la potestad 
eclesiástica, el juzgado llamado de los testa­
mentos, que conoce de su inspección y cum­
plimiento en la parte puramente piadosa.

Respecto al ejercicio déla jurisdicción, de­
bemos distinguir la l.“ de la 2.“ instancia.

El Reverendo Obispo es el juez que ejerce 
en primer término la jurisdicción; se le dá el 
nombre de diocesano, refiriéndose á su propia 
Diócesis; el de ordinario, con relaéion á la 
jurisdicción, y el de sufragáneo, con relación 
á su dependencia con el Metropolitano.

Las ocupaciones de los RR. Obispos les 
obligan á delegar en determinados casos, y 
para el conocimiento de ciertos asuntos, la 
urisdiccion que les compete: jurisdicción de- 
egada que ejercen: 4.® los Provisores y Vica­

rios generales: 2.“ los Vicarios capitulares: 
3.® los Vicarios de territorios exentos ó nu­
llius; y h^.° los Vicarios ó Provisores Metro­

politanos.
Los Vicarios generales ejercen jurisdicción 

en todos los asuntos contenciosos, tanto es­
pirituales como temporales, en representación 
de los RR. Obispos y Arzobispos: esta juris­
dicción es mista, pues participa de ordinaria 
y delegada, no puede ejercerse sin la Real 
cédula auxiliatoria que se despacha por la 
Cancillería del Ministerio de Gracia y Justicia. 
En el nombramiento se hace comunmente 
espresion de los negocios para cuya decision 
se les delega, y cuando hay dudas es precisa 
una autorización especial. La Jurisdicción de 
los Vicarios generales termina vacando la 
silla episcopal ó cesando por cualquiera otra 
causa la delegación.

Los Vicarios capitulares se nombran por 
el cabildo en sede vacante, pues la jurisdic­
ción no se interrumpe en estos casos, sino 
pasa toda entera al Cabildo eclesiástico, quien 
debe, con arreglo al artículo 20 del Gon^j- 
dato, designar un Sacerdote que desempeñe 
este cargo: los Vicarios capitulares se les de­
signa mas comunmente con él nombre de 
Goberíradores eclesiásticos. La jurisdicción

del Cabildo pasa entera sin desmembración 
al Vicario capitular, comprendiendo la guber­
nativa y la contenciosa, y cesa el ejercicio 
del cargo por la ocupación de la silla, re­
nuncia del interesado ó separación acordada 
conqusta causa. En algunas Diócesis se co­
nocen los Vicarios foráneos, que ejercen las 
mismas atribuciones con limitación al rádio ó 
demarcación que les está asignada.

Los-Vicarios de territorios exentos ó mullius, 
ïasta tanto que respecto á la éstincion canó­
nica de estos territorios se cumpla el Concor­
dato vigente, subsisten ésas pequeñas Dióce­
sis, donde estos cargos se ejercen en iguales 
érminos que en las demás.

Los Jueces Metropolitanos y los Sufragá­
neos, ejercen la jurisdicion eclesiástica ordi­
naria en primera instancia. Esta jurisdicción 
se desempeña algunas veces en segunda ins­
tancia ó apelación, por los Metropolitanos en 
asuntos de que han conocido en primera los 
Sufragáneos, debiendo advertir que esto se 
verifica cuando los Sufragáneos han conocido 
como jueces ordinarios, no como delegados 
de la Sede apostólica. Los Metropolitanos 
ejercen, pues, jurisdicción como tribunal de 
apelación: ordinariamente los Metropolitanos 
tienen el título de Arzobispos. El artículo 8.® 
del Concordato determina que lodos los muy 
Reverendos Obispos reconózcan la dependen­
cia canónica del Metropolitano, y asi se ve-
rificá.

Por último, el Tribunal de ta Rota ó cíe la 
Nunciatura, ejerce la jurisdicción y conoce de 
ella en última instancia: reside en Madrid, y 
se compone de seis jueces ó auditores ordi­
narios y dos supernumerarios, un fiscal, el 
auditor del Nuncio apostólico, el abreviado!' 
y los notarios de Cámara necesarios. Conoce 
de todos los pleitos y causas que se hayan 
seguido ante los jueces Meffofiolitanos éh 1.* 
iustancia ó ante los útismos corrió tribunal de 
apelación de los Sufragáneos.

Los Juzgados castrenses, los de Cruzada, 
Espolias y vacantes, y el Espedat délas át'dé* 
ñe's mistares ejerCeri tina jurisdicción espeéihl. 

punto sobre el cual nos ocuparemos en otrifuir 
número, atendida la necesidad de tratar ei¡ens 
este otras materias de no menor interés.

--------- -«►---------  3r s
Al rechazar, tranquilos en nuestra propipdí 

conciencia, al rechazar con toda energía oM^ 
nuestro último número las suposiciones injus^^*^ 
tas que se nos habían dirigido en un comunÇ^' 
cado anónimo, inserto en el Pensamiento J^íjJ¡ 

oañol, no pudimos sospechar que el Guia út^j^' 
Clero llegaría á ser objeto de muestras tais pi 
señaladas de simpatías como las que han lletas P 
gado á nosotros desde el dia 20 hasta el mo j^ 
mento en que, llenos de gratitud, trazamq e i
estaé líneás 0 m

El anónimo comunieanle nos ha ,prp^orci()| 
nado, sin quererlo quizá, dias de verdaderga ( 
complacencia; se los agradecemos sinceraíom 
mente, y esperamos que para otra vez, dán;’"‘* 

donos á conocer su nombre y el verdadei, gg 
pueblo de su residencia, tendremos la satiad í 
facción de poderle demostrar de qué fnanéi?^^ 
nuestros sUscritores, que nos consideran ij^^g 

capaces de escribir, obedeciendo inspiración^ ia¡ 
interesadas, califieáU sus presuntuosas obsepm 
vaciones é innecesarias advertencias. ^^J

Sirvan, pues, de satisfacción estas lineajcei 

al que, desentendiéndose con pasmosa buewaed 
fé de nuestros escritos en defensa de la clasF’^' 
de nuestras reclamaciones en su obseqûlô, d¿g.g 
la independencia de nuestro carácter y nuesmes 
tra franqueza, creyó poder perjudicarnos co®^ 
su carracoso comunicado, escrito en un esti| ¡g 

que rio debía sernos desconocido por compleero 
lo, y aprovechando una ocasión en la cuapi 
tomando acta de una opinion que, enlazad^^jI^J 

con otra», tiene en su apoyo hasta su propia m 
confesión y autorizado dictámen. rh

No volveremós á ocuparnos de este parÇi^p 
cular, ni eri lo sucesivo contestaremos pént 
medio del periódico ál que tales medios ení® í 
plée para iritimídárnós, para haCerrios desis^îæ' 

dé riüeslros própósltós, ó para demóMratoú 
nos que no echa en olvidó el estilo de nuésv^^ 
CorrCspóndencrá, así Cómo pór fiüéstra pai^g 

nú olvídámoS jamás qúiéri rios escribe pa^it

+ ó 
í)ri
03
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ahora coto-redondo da las mismas, por lo cual hubo aquel de volver á Roma, 

Aprobado de nuevo, y publicado, el ministerio de Gracia y Justicia trabajó 
con celo é inteligencia en su ejecución, que no pudo concluir en sú salida del 
poder al fin del año de 1853, estando todavía pendientes los punios capitales é 
importantísimos de él, como el de nueva ctrcwiscricion del diócesis: arreglo 
del clero parroquial: arreglo déla jurisdicción y reducción de'territorio de 
ios órdenes militares : constituciones uni formes de los cabildos catedrales, etc.

Hsla aquí cuanto hemos creído deber decir como preparación necesaria para 
estudiar el concordato de 1851.

TESTOS IHUM-fiHintUn BE MSI.

3n 
Ua 
10 c 
per 
^Pi 
ger 
tro? 
«ni 
ésh 
hdl 
íOn 
in ( 
lUtC 
rdi

I.
ale;

Ley autorizando al gobierno para que con acuerdo de la Santa Sede, en .J <: 
todo aquello que fuere necesario ó conveniente, verifqwe el árréglo general p^^j 
del clero, o,

íbri
Doña Isabel fí, por la gracia de Dios y la Constitución de la Monarquía Es- er । 

pañola, Reina de las Españas; á lodos los que las presentes vieren y enten- jbr 
dieren, sabed: Que las córles han decretado y Nos sancionado lo siguiente: ?r

Art. 1.® Se autoriza al gobierno para que con acuerdo de la Santa Sede, gp, 
en todo aquello que fuere necesario ó conveniente, verifique el arreglo general Qp 
del clero y procure la solución de las cuestiones eclesiáástieas pendientes, con- esli 
cilian’do las necesidades de la Iglesia y del Estado. Sin perjuicio de cuanto sea .PJj 
oportiíno para conseguir el fin propuesto, y dé que el gobierno obre con la li- ^ ' 
bertad qué corresponde en las negociaciones con la Santa Sede, en el arreglo ‘ ^^ 
general indicado, tendrá présente las síguiéntes bases: i ó

1 .’ Establecer una circunscripción dé diócesis que se acomode, en cuanto gle 
sea posible, á la mayor Utilidad y conveniencia de la Iglesia y del Estado, pro- P^J 
curando la armonía correspondiente en el número de las iglesias metropolitanas i^^ 
y sufragáneas, i ci

2 .“ Organizar caí uniformidad, en cuanto sea dable, é1 clero catedral, co- Çst 
legial y parroquial,:prescribiendo lós' requisitos dé aptitud é idoneidad , así como ^nd 
las reglas de residencia é incómpatibilidád de beneficios. » ®'

3 .® Establecer convenientemerité la eriséñallza é instrucción del clero, y la .jj, 
organización dé seminarios, casas é instituios dé misiones, de ejercicios y cor- ten 
reccion de edesiásticos, y dbtár dé un clero ilustrado y de condiciones espe- on 
ciáles á las posesiones de ültrairiár y demás establecimientos que sostiene'la ^^
Nación fuera de España.
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olrifuirnos y quién para demostrarnos con 

ar eijensura nuestro escaso valer.

3r sn interés p7’áctico y su oporlunidad, re- 
iropi^ndamos á nuestros susoritores la siguiente 
ía Q^^(^^‘^^^ sobre las oblaciones, á fin do que 
ninclan atenerse á ella en tan difícil materia^ y so 

.puyan algunas preocupaciones que existen so- 
^^el particular.

. .^Llámase oblaciones, én un sentido lato, todas 
^^ “^llas cosas, sean muebles ó inmuebles, que con 
s tais piadosas, ó por fines de Religion se ofrecen 
n lletas P^’’^ ^^ culto, ó para sustentación de los mi- 
, 'OS de la Iglesia. Hay tros especies de oblacio- 

' ’^^ia 1es toda donación entre vivos hecha à 
Kamo^ (5 á la Iglesia; la 2.* es toda donación por cau- 

0 muerte hecha en sufragio por las almas; y á 
, . •corresponden todas aquellas cosas que ©fre- 
?*^*^íos fieles al altar, ó á la mano del Sacerdote, 
laderga durante lamisa,ya sea con ocasión de otras 
iceraïonès, como son, por ejemplo, los bhülizos, los 
dán’”’^^*’^^’ ^æ^ exequias, sepulturas y otras seme-

’ Î3. En este último sentido masestricto y rigu
^^det,^ se aplica la palabra oblaciones con todapro- 
satiad á las que llamamos manuales, ó derechos 

lañé#^^^^^» à derechos de eslola y pié de aliar.
. efiriéndohos, pues, á esta clase de oblaciones, 

'^^ ^’feüs: I.® Que por derecho comun^ todas ellas, 
cion^ las que se deben de justicia, como las que son 
obsesamente voluntarias, pertenecen al Párrrooo, ó 

icerdote de la parroquia. Por consiguiente le 
Onecen, por derecho cóman, las oblaciones que 

líneaicen en la iglesia parroquial durante la misa, 
buewaedialameíite antes ó despues de ella, según las 
cíasF^^ costumbres, aunque no sea el mismo Pár-

1 sino otro Sacerdote el que la celebre: las que 
"^’ 4ccn (1 ofrecen por las bodas, sepulturas, ben- 
nuesmes de las mujeres postparlum, y otras fun- 
^j qqBS sagradas, aunque no sea el Párroco, sino otro

.(U’dote quien las practique, siempre que lo haga 
iglesia parroquial.

implíero aunque este es un principio cierto, y doc- 
eiiaji admitida por todos los doctores, sin embargo

I sujeto á sufrir escepciones fundadas en las cos- 
^^^Wes de cada localidad, las cuales deben respe- 
pt’opiá mucho en esta materia, cuando tienen à su 

r la antigüedad ó una prescripción legitima, 
jue también es preciso no confundir el abuso ó 

P^^’^fbilrariedad con la costumbre, y no calificar fá- 
)3 pdente de costumbre legítima, ó antigua, un uso 
^ eiifs bien un abuso, que notenga en su favor las 
, . liciones que se requieren para prescribir contra 
^®®*5^y. Mas aquellas oblaciones que no se deben por 
o^Woalguno, sino quéson enteiamentevoluntarias, 
lüésl^^^ecén al Sacerdote que hace la sagrada fun- 

frpor la que se ofrecen, y rio al Párroco, siem- 
P^^qne el oferente manifieste expresamente ser esta 

e pai'olunlad.
u® Las oblaciones que' se haceñ á* alguna ca- 

----- -l ó imágen de la igíeMa parroquial, ó á algún 
scffo público ó ermita fuera de ella ^ peto dentro 
ps Ifmiles de Su demareaciorï territbtial, perte^ 
ín por regla general al Párroco, cuando no 
^a que sea otra la voluntad .del of^ente. Pero 
10 quiera que estas oblaciones ¿ ofertas regu- 
pentese hacen parael ornato y sostenimiento de 
apilla, oratorio, ermita, ó para el culto de la 
gen que en elía se venera, à estos objetos, y no 
Iros, deben ser aplicadas. Áun en este caso cor- 
«nde al párroco la administracion é inversion 
éstas oblaciones, á no ser que hubiera alguna 
hdía erigida cahónicamenté en lá capilla ó ermi- 
iOn el cargó de recoger é invertir las ofertas, ó 
in capellán éncargádo de esta adniíhístracion por 
lUtoridád competente, que no és otra cosa que 
rdinario de lá Diócesis.
ja cuestión mas deltcada, y que esorígcú de fre­
ntes disgustos para ios Párrocos, es la de saber 
fe oblaciones de que estamos tratando son debi- 
’de justicia. Decimos, pues, que, en principio, 
fieles no están obligados por precepto alguno di- 
0, ni humano á hacer oblaciones Pero por cos- 
ibre puede llegar á introducirse la obligación de 
er ciertas y determinadas oblaciones, cuya eos- 
ibre, sí bien en su origen pudo ser un acto volun- 
p, cuando con el trascurso del tiempo y repe- 
3h de estos actos, hubiese llegado á revestirse de 
ellas condiciones que la dan fuerza de ley, po- 
pCnlonces el Párroco exigirlas de justicia. Fuera 
esto, hay otros títulos por los cuales las oblacio- 
‘pueden venir á ser obligatorias; el primero es 
hdÓ se n debidas por razon de censo, pensión ó 
lo que se hubiese hecho con la Iglesia; el segun- 
cuando se deben por testamento, legado, dona- 

.1 ó voto; y el tercero, cuando los ministros de 
glesia carecen de medios para su cóngrua y de- 
psa sustentación, pues entonces están obligados 
feligreses á sostenerles con sus oblaciones, á no 
que ellos también sean tan pobres que nopue- 
t contribuir á la sustentación de su Párroco, 
fslo supuesto, el juez competente para declarar 
mdo y cuáles oblaciones pueden exigirse de justi- 
, es el Obispo. Pero entiéndase que allí donde no 
avieren los fieles obligados por costumbre íntro- 
íida legítimamente á hacer oblaciones de ningún 
‘^>'0, y por otra parte rió faltase al Párroco su 
wosa y cóngrua sustentación, no podría el ordi- 
io establecerlas como obligatorias, porque co­

mo dejamos indicado, no hay ley, ni precepto algu­
no divino ni eclesiástico que les obligue á hacerlas, 
ni tiene facullad el ordinario para disponer á su ar­
bitrio de los bienes de sus súbditos, sino que sola­
mente puede compelerlos á contribuir en los casos 
y por los motivos es presos en el derecho.

Mas como puede suceder, según dejamos indica­
do, que las oblaciones hayan venido á hacerse obli­
gatorias, ya por la costumbre, ya también por la 
necesidad de atender á la cóngrua sustentación del 
Párroco, siempre que ocurriese duda, ó se promo­
viese contienda alguna, bien sea acerca de la fuer­
za obligatoria de esta costumbre, bien sea 
acerca de la necesidad de subvencionara! Clero eon 
las oblaciones, ó en fin, acercado la cantidad ó ca­
lidad de las cosas que deban ofrecerse; al ordina­
rio diocesano, á la autoridad eclesiástica, es á quien 
corresponde decidirla y estabecer el órden y la regla 
que en todo esto haya de observarse, así como á la 
misma autoridad corresponde juzgar sobre los abu­
sos que se hubiesen introducido en su exacción, y 
tomar precauciones para evitar que puedan intro­
ducirse; porque teniendo el Obispo, ó superior ecle­
siástico, por su jurisdicción ordinaria potestad pa­
ra establecer lo que convenga al buen régimen de 
su Diócesis, á él mismo corresponde, tanto el cor­
tar los abusos de exigir oblaciones sin justo título, 
como determinar la cantidad que están obligados á 
pagar por este concepto los feligreses á su párroco, 
y el dirimir las oontiondas que sobre estos puntos 
puedan ocurrir.

No hay quien ignore que entre nosotros, esto es, 
en la actual disciplina de la Iglesia de España, las 
oblaciones designadas con los nombres de dere­
chos de eslola y pié de altar, son de justicia obli­
gatorias, y que desde tiempo inmemorial vienfen 
constituyendo parte de la cóngrua sustentación de 
los Párrocos. Ahora, en-cuanto á la clase de estos 
derechos eventuales, la cantidad que deba darse, 
la cualidad de las cosas que deban ofrecerse, y las 
funciones eclesiásticas á que estén anejos, no es 
posible fijar una regla general. Introducidos por la 
costumbre, y debiendo á ella su origen y su cuali- . 
dad de obligatorios, cadaobispado, cada pais, y aun 
cada parroquia á veces suelen tener su arancel 
particular, en algunas escrito, en otrastradicionah 
Y de tal manera se han respetado estos derechos, 
tales comose hallan establecidos por la costumbre, 
que rio hay una de tas leyed dé presupuestos del 
culto y clero en que, al fijar ias dotaciones de uno 
y otro, no se haya contado con éstas prestaciones, 
ó eventualidades.

Firiaimente, el Concordato de 1851 en sus artí­
culos 53 y 54 establece como parle de la dotación 
del culto y del clero los derechos de eslola y pié 
dé aliar, y los de arancel por las funciones parro­
quiales. De donde es forzoso inferir, sin que en ello 
quepa la menor duda, que estos derechos en el dia 
son enteramente obligatorios, en la forma que en 
cada pais, ó en cada obispado los tuviese estable­
cidos ía costumbre ó él respectivo arancel vigente, 
hasta tanto que se verifique el arreglo general de 
parroquias y la formación del nuevo arancel de de­
rechos parroquiales, conforme á las bases de la Real 
cédula de 5 de Enero de 1854.

En el mismo Concordato, artículo 28, se promete 
la cooperación activa de las autoridades públicas 
para ía cobranza de ía imposición sobre la propiedad 
que se creyere, ó fuere necesaria para completar 
la dotación del Clero, en el caso dé que fuese 
recaudada por el mismo en dinero, ó en especie. 
Y siendo así que los derechos de estola y pié de 
altar, como dejamos probado, forman parte de la 
dotación del culto y clero, y que esta parte es la 
única que el mismo Clero recauda directamente de 
los particulares, en dinero ó en especie, según la 
clase de prestaciones, y según las diferentes cos­
tumbres de cada localidad ; á las mismas autori­
dades debe acudir reclamando su apoyo y auxilio, 
siempre que encuentre resistencia en el pago de 
estos derechos, para que por los mismos medios 
establecidos para la cobranza de las contribuciones 
deí Estado obligüeri á sus súbditos al pago de aque­
llos, á fin de evitar á los eclesiásticos la odiosidad 
de pedir por términos y trámites de justicia lo que 
en justicia se les debe, y el grave inconveniente 
el tener que comparecer, como sabemos está su­
cediendo, á pedir justicia ante un funcionario, que 
es su feligrés, y uno de los que rehúsan el pagó de 
tales derechos, y aconseja lá resistencia á los que 
están en este descubierto, viniendo á resultar de 
aquí el que sea desestimada la justa demanda del 
Párroco, sin apelación y condenado este á perpétuo 
silencio.

Por lo tanto, aconsejamos á los curas Párrocos 
y ecónomos que se abstengan de demandar ante 
los alcaldes ó jueces de paz los derechos de estola 
y pié de altar que devenguen ellos, ó las iglesias, 1 
conforme á costumbre ó apeos de la parroquia, y ' 
que réhusen pagarles los feligreses, sino que acu­
dan, bien sea á el Diocesano bien directamente 
en queja al Gobernador de la provincia ó á la ad­
ministración de Hacienda pública, esponiendo las 
razones mas arriba indicadas, y solicitando que 
por los recaudadores de contribuciones se exijan 
por la via de apremio, y por los trámites señalados 
para la cobranza de aquellas, las cantidades ó pres­
taciones en especie que tuvieren devengadas y re­
húsen pagar algunos de sus feligreses. Porque 
como hemos indicado, la comparecencia de un Pár­

roco ante un juez que es feligrés suyo y que puede 
serle deudor por el mismo concepto por que de­
manda á otro, y por una cantidad ordinariamente 
pequeña, sobre desprestigiarle, y hacerle aparecer 
codicioso, por mas justa que sea su reclamación, 
ofrece el peligro de una sentencia injusta, que una 
vez ejecutoriada podrá ser muy difícil revocar.

SECCION DE K0Ï1G1AS.
Hace tiempo (que nos ocupamos de una circu­

lar espedida por él Sr. Ministro de Gracia y Justi­
cia, en la cual so pedían varios datos á los M. Re­
verendos Obispos, que se creían indispensables pa­
ra llevar á efecto el arreglo parroquial; pues bien, 
para que se vea de que manera los dignísimos 
Prelados, á pesar de sus muchas y graves aten­
ciones, se cuidan de todo lo que puede contribuir 

¡al bien de la Iglesia y del Estado, tenemos hoy la 
satisfacción de poder consignar que en gran parte 
los deseos del ministro del ramo se han cumplido, 
tod<i vez que hasta la fecha se han remitido los es­
tados pedido.'^, hechos con la mayor exactitud y mi­
nuciosidad, poa las diócesis siguientes; Albarracin, 
Alcalá la Real, Almería, Avila, Badajoz, Barbas- 

■tro. Calahorra, Canarias, Cartanagena, Ceuta, Ciu­
dad-Rodrigo, Coria, Cuenca, Gerona, Huesea, 
Ibiza, Jaca, Jaén, Lérida, Mallorca, Menorca; 
Mondoñedo, Orihuela, Osma, Palencia, Pamplona» 
Plasencia, Salamanca, Sigüenza, Solsonaq Tara- 
zona, Teruel, Torlosa* Tudela, Tuy, Valladolid, 
Zamora y Zaragoza.

Hemos tenido ocasión de leer un librito que re­
comendamos áAuestros suscritores: se titula: «Ma­
nuale Thèologiæ dogmàticæ seu ad' interrogatio­
nem, ubi scriptum est in Fidei controversiis hes- 
ponsio,» y contiene la solución de cuantos temas 
sirven para el conocimiento de materia tan impor­
tante y de sumo interés, contestándose victoriosa­
mente y con admirable precision á cuantos sofis­
mas pértürbán el imperio de la verdad en el órden 
moral y social en nuestros dias.

El Éxemo. Sr. Obispo de Ganarías y Tenerife 
ha tenido á bien nombrar Vicario general. Oficial 
y Provisor dé la Diócesis al Dr. Sr. D. Domingo 
Morales y Guedez, Dignidad Arcipreste de la Santa 
Iglesia Catedral y persona muy estimada por sus 
grandes dotes de saber, de virtud y de esperiencia. 
Para sustituir al Sr. Morales se ha nombrado al 
Lícericiadó D. José Sagalés, Canónigo de la misma 
éatedfal.

Con el titúío áe La Éurapd y su progresó ante 
la Iglesia y sus dogmas, acaba dé publicarse en 
Sevilla un opúsculo iriiportante, lleno de erudición 
y de la mas púra doctrina : su autor, el presbítero 
D. José Gras y Granolíers, ha dado con este folleto 
una nueva muestra de su saber y dé su entusiasmo 
en favor de nuestra Religion. Se refutan en él 
multitud de errores de Victor Hugo eri su obra 
Los Miserables, valiéndose . éneralménte de sus 
propias palabras. También se febaten otros auto­
res perniciosos, y se locan con gran acierto impor­
tantes cuestiones religiosas de actualidad sobre 
Italia y Polonia. Recomendamos á nuestros íectorés 
la adquisición del mencionado opúsculo como un 
reducido, pero abundante arsetal, en donde halla­
rán armas para defenderse de ese torrente de ideas 
subversivas que propagan hoy funestos publicistas 
con obras de seductor estilo.

Ea Barcelona ha sida muy sentida la muerte del 
R. D. Pedro Bros y Roca. Lamentamos á nuestra 
vez la perdida de este Sacerdote tan virtuoso como 
ilustrado, á quien coriociamos partlcrilarménte.

En León se esperaba con la mayor y más viva 
ansiedad al limo. Sr. D. Calisto Castrillo y Or- 
nedo. No creemos que S. E. I. se detenga por 
muchos dias en esta capital.

Hé aquí un relato tan sencillo como edificante 
que leemos en el Semaine catholique de Tolosa:

El año pasado, durante la octava del Corpusj la 
procesión del Santísimo Sacramento de la parroquia 
de Meudon, cerca de Paris, descansó en un altar 
provisional, y una señora protestante quiso tomar 
parle en la ejecución del motete. Cantó con voz 
encantadora las estrofas del O salutans. Algunos 
instantes despues, se vió á dicha señora ir á arro ­
dillarse en las gradas del altar provisional, y el 
señor cura, según costumbre, la bendijo con la 

custodia, ¿Qué ocurrió en aquel momento supremo?. 
Nadie lo sospechó siquiera, Pero mientras que ni 
párroco imploraba las bendiciones del cielo sobre 
aquella persona, á quien se complacía dé ese móüo 
en dar gracias por el concurso que su canto había 
prestado á la ceremonia, una voz interior se hizo 
oir en el corazón de aquella señora, voz tan fuerte, 
tan penetrante, que una turbación escesivase apo­
deró de todo su sér. ‘Ün milagro de la gracia aca­
baba dé obrarse, y desde aquel momento, dócil á 
ése llamamiento tan manifiesto del Dios eucarístico, 
resolvió instruirse en la Religion católica. «Dios, 
decía ella hablando de sus tormentos y de sus lu­
chas interiores, quiere algo de mí.» Se dirigió 
en fin á un Sacerdote ilustrado, cuyos santos cori- 
séjoá oyó gustosa. Poco tiempo después volvía á 
ver al Párroco de Meudon, y le confesaba que eí 
dogma de nuestra fé sóbrela Madre de Dios le de­
jaba aun dudas terribles. El buen Sacerdote leacon- 
sejó la lectura del Mes de Mária por Mons. Pavy, 
y el 29 de octubre último, enlacapillade los Padres 
Jesuítas, calle de Sèvres (París), el señor cura de 
Meudon era llamado para presenciar la abjuración 
de.aquella hija de Lulero.

Debemos apresurarnos á contestar á cuantos 
señores Sacerdotes se dirigen á esta redacción, ha­
ciéndonos presente la conveniencia dé reclamar 
con insistencia la clasificación de determinadas 
parroquias, perjudicadas en su categoría que; 
hasta tanto que no se lleve á efecto el arre­
glo parroquial en el Ministerio de Gracia y Jus­
ticia, no se clasificará de mayor categoría ningún 
cúralo, existiéndó pára ello una razon muy aten-- 
díble, cual es la de qué, estando trabájandó asi- 
dUaménte en la actualidad los RR. Prolados sobre 
este asunto, el Ministerio no quiere entorpecer lá 
terminación dé éste aSurito, ni desairar en su diá 
las propuestas de los Príncipes de la iglesia.

Llamamos muy particularmente la atención de 
nuestros lectores sobre las anteriores líneas, para 
evitar las molestias que son consiguientes en re­
clamaciones, cuyo resultado es conocido, y les 
advertimos que descansen en el celo de los Prela­
dos, tan interesados en la mejor y mas acertada 
clasificación de ios curatos de su Diócesis.

Uno de nuestros apreciables suscritores nos 
hace la siguiente pregunta: ¿Están obligados los 
Párrocos por su ministerio, y en el supuesto de 
hallarse habilitados por el Prelado, para autorizar 
los consentimientos de los padres respecto de lo 
hijos' que desean contraer matriraoriio, para Béva 
algún honorario por esta diligencia? Pregunta és 
esta á la cual no nos es dable contestar aflrmall- 
vamente, sino por un principio de equidad; píéro 
creemos que su resolución debiera ser objeto de 
Una aclaración en la novísima ley del disenso pa­
terno, tan escasa, tan reducida, que à cada paso 
está dando lugar á nuevas dudas en su aplicación.

Remitida á ésta redacción una copia de todos 
los documentos relativos á los créditos' que Sé 
adeudan á la Gofradia Sacramental de la -Iglesia 
de Villalon de Gampos ha sido minuciosamente exa­
minada, y como quiera que en la misma noapare- 
ce la copía de la carpeta justificativa de presentación 
en tiempo hábil en las oficinas de la reclamación 
que hoy se desea, creemos haya pasado el tiempo 
y caducado, en virtud de los acuerdos y órdenes 
que rigen sobre el particular.

No obstante ló que resulta dé los antecedents 
que conocemos en este asunto; aconsejamos á tos 
interesados averigüen el paradero del dOcUEriérito, 
cuya falta es tan importante, y cuando este haya 
parecido, podrán contar con esta redacción para 
hacer ía reclamación de los réditos que Se adeu­
dan á dicha iglesia, en los términos que mejor 
convenga.

Los Sacerdotes de la Diócesis de Vitoria que 
aspiren á colocación en el ministerio Parroquial, 
presentarán desdé luego sus solicitudes en la Se­
cretaría de Gámara del Obispo, acompañadas dé 
sus licencias, certificados de estudios y* documen­
tos que acrediten sus especiales servicios, y en sn 
vista él dispondrá que sean examinados Sinodal­
mente ad curam animarum, se provean laS va­
cantes que Oeuriah, en los que huyan obtenido la 
correspondiente aprobación y se consideren mere­
cedores del delicado cargo que se les encomienda;
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todo sin perjuicio del arreglo definitivo que se ve­
rifique en su dia.

—--------
De Sepúlveda nos escriben, haciéndonos una 

detallada descripción de los admirables frutos que 
ha dado la misión que en dicho punto ha tenido 
últimamente lugar.

Consultada la redacción acerca del verdadero 
estado en que se encuentra el espediente incoado 
en la Dirección de la Deuda, para la liquidación 
de determinados intereses, pertenecientes á la Ca­
pellanía fundada por D. Diego Fernandez, debe­
mos manifestar que, según nuestros informes, ej 
espresado espediente se compone de una carpeta 
del capital, presentada en las oficinas el 14 de 
Noviembre de 1855, para que estas procediesen á 
su conversion, con arreglo á la ley de 1? de 
Agosto de 1851. El número del espediente es el 
12997; su capital nominal 90,972 rs. vn.: á ins­
tancias de la redacción se ha puesto en curso y 
bajado i fiscalía.

Respecto de la carpeta, relativa á los réditos dei 
capital principal, correspondiente á la espresada 
Capellanía, figura por la suma de 120,551 reales 
vellón y 6 maravedises. Tan luego como la mesa 
del negociado en que se halla, emita su diclámen, 
pasará á fiscalía, quien, examinándola liquidación 
y documentos, emitirá su dictámen.

Es cuanto para satisfacción de los interesados 
en este asunto podemos manifestar; habiendo he­
cho con gusto estas gestiones, que ceden en obse­
quio de uno de nuestros suscritores.

Tenemos entendido que en los primeros días 
del mes próximo aparecerá el prospecto de un 
nuevo periódico, dedicado á la defensa de los in­
tereses y al engrandecimiento de la clase de pro­
fesores de instrucción primaria, en cuya redacción 
tomarán parte escritores muy reputados y conocí-

El dignísimo Prelado de la Diócesis de Murcia, 
se ocupa con la mayor asiduidad en los medios de 
conseguir là nivelación de los curas Párrocos, 
proporcionando á lodos, según está mandado, 
casa rectoral. Las acertadas medidas que con 
este motivo ha tomado últimamente S. E. I.,. no 
dudamos darán pronto resultado, siendo esta una 
de las Diócesis donde es mayor el número de pue­
blos que carecen de casa para el cura Párroco, 
y muchos los que, con este motivo, se ven preci­
sados á vivir en casas de huéspedes.

Si algún señor Cura propio, del Obispado de 
Tortosaj de Valencia ó de la costa de Andalucía, 
quisiera permutar con otro señor cura Párroco de 
ascenso, de la primera de dichas provincias, po­
drá dirigirse á esta redacción, donde se dará á 
conocer los pormenores de la traslación, siempre 
que para esta recaiga la aprobación del ordinario.

El pueblo donde reside el Sacerdote, que por 
mejorar su salud desea la permuta, consta de 800 
vecinos, á dos horas de la línea del ferro-carril, y 
sus condiciones son las mas ventajosas. En la par­
roquia hay un Coadjutor y otro Sacerdote.

—-----
En el Seminario Conciliar de Urgel, se sacan á 

oposición dos Becas ó colegiaturas de gracia. El 
dia 19 de diciembre próximo, es el término fijado 
para la admisión de solicitudes.

El Pro-Vicario apostólico de Tong- King, escri­
be las siguientes interesantísimas noticias acerca de 
las padecimientos que tanto él, como los demás mi­
sioneros, están esperimentando.M.Manthevon, di­
ce con una modestia que le honra, es el que mas ha 
tenido que sufrir, pues primeranmente le apreta­
ron los dedos con tanta fnerza entre cuatro palos, 
que quedó desmayado; pocos dias despues le dieron 
dos golpes de tenazas tan horribles, que determi­
naron un vómito, al cual siguió la disenteria, qug 
no le abandonó en lodo el tiempo que permaneció 
en la prisión; y últimamente le colocaron en una jaula 
inmunda y encharcada, de cuyo conjunto resultó 
que se vió literalmente cubierto de gusanos en ta 
grado, que algunas veces los cogia á centenar es 
A pesar de tantos malos tratamientos, ha sobreví- 
vido hasta llegar á salir de la cárcel.
- -Mas dichosos que nosotros, añade el respetable 
misionero con cierta especie de tristeza y santa 
emulación, han sido cinco sacerdotes indígenas y 
p jóv^ cr^tiano de veinte años; este jóven merece 

una mención particular. Los mandarines, despues de 
haber empleado en vano las súplicas y las amena­
zas, mandaron venir á su madre, y le dijeron que 
su hijo iba á morir al instante si no le estimulaba 
á apostatar. Entonces esta madre estraviada se 
unió á los jueces para decidir á su hijo á hollar la 
Cruz. «Madre mia, dijo, queréis perder vuestra 
alma.» Que me corten la cabeza; nunca apóstala. 
Los soldados que le conducían al suplicio no po­
dían menos de admirar el gozo pintado en su ros­
tro. Al caminar á la muerte, encontró á un pobre 
y le dió todo el dinero que le quedaba. Cuando 
recibió el golpe fatal, sus ojos estaban fijos en el 
cielo. ¡Ojala la sangre do tantos mártires y las ora­
ciones de las buenas almas de Europa nos consigan 
por fin la paz tan deseada 1

Habiéndose equivocado la fecha del dia en que se 
recogiéronlas láminasde los partícipes que se publi­
caron en el número anterior, en el cual se decía 
que estas, estaban en poder de la Redacción el dia 
6; manifestamos que no lo fueron hasta el 16 del 
mismo: lo que hacemos presente para conocimiento 
de los interesados.

Ponemos en conocimiento de nuestros suscrito- 
res, que el dia 28 del actual se han recogido de 
la Tesorería general de la Deuda por el Director 
del Gma del Clero, lé^s láminas del personal que 
por sus atrasos se adeudaban á los participet' del 
Clero que á continuación se espresan:

NOMBRES. Diócesis. Ils. vn. Céts.

D. Francisco José Cal-
deron................. Jaén. 12,055

Angel Gutierrez. . León. 19,891
Francisco Paz. . . Idem. 15,995
Elias García. . . . Palencia. 18,052
Miguel Febles. . . Tenerife. 28,042
Francisco de la Hoz. Santander. 4,796

Total. . . . 98,829
Las correspondientes láminas se hallan en po­

der de esta redacción á disposición de los intere­
sados.

Relacionada con una pregunta á que contesta­
mos en este mismo número, acerca del mejor mo­
do de aplicar la vigente ley sobre disenso paterno, 
se nos hace otra que también nos parece de ver­
dadero interés. Bastando, nos dice uno de nues­
tros suscritores, para obtener el consentimiento 
que el padre, la madre ó los parientes llamados 
por la ley comparezcan ante el Párroco, y digan 
estar conformes con el matrimonio que el menor 
desea efectuar, ¿por qué el eonsejo debe acreditar­
se por medio de una comparecencia ante un nota­
rio ó el juez de paz? La estrañeza de nuestro apre­
ciable suscrítor está en su lugar, y desde luego 
nos colocamos de su parte, aconsejando al señor 
Ministro de Gracia y Justicia presente cuanto an­
tes un reglamento de ejecución, para la citada ley, 
llena de tantos vacíos y anacronismos.

El mayor gasto que se origina á los particulares 
con la tramitación á que nos referimos en estas lí­
neas respecto del consejo, debiera ser una circuns­
tancia atendible para dar sobre esto alguna dispo­
sición, ya que no otra cosa, la esperamos obtener 
de la Secretaría de Gracia y Justicia.

En virtud de una consulta hecha á esta redac­
ción, debemos manifestar que, examinados los 
créditos que se adeudan á la Capellanía fundada 
por don Antonio José Andrade, en Ronda, provin­
cia de Málaga, y vendida en la época de Godoy, su 
actual poseedor se halla, á. nuestro juicio, en el 
caso de poder establar con buen éxito una recla­
mación en las oficinas de la Deuda, para obtener el 
abono de los réditos que se .le adeudan, justifican­
do al efecto y en debida forma la posesión y títu­
lo de colación.

Los réditos de la índole á que se refiere este 
crédito, se abonan por el Gobierno en deuda 
amortizable de segunda clase; aclaración que ha­
cemos para satisfacer con ella al interesado y á 
otros que sobre lo mismo escriben á nuestras ofi­
cinas.

Entre los motivos de detención que sueleu su­
frir los espedientes en que es preciso presentar 
documentación en las oficinas, no es el menos im­
portante la dificultad de obtener en un breve pla­
zo la legalización de los mismos, especialmente en 

algunas localidades, donde fallan con frecuencia 
sellos en las escribanías, ó donde se atiende con 
poco interés á este servicio. No hacemos por esto 
un cargo á los funcionarios que deben legalizar, 
creemos que las legalizaciones debieran hacerse 
con mayor sencillez y remunerándose como es jus­
to este trabajo con arreglo á arancel.

Despues de haber reconocido los documentos 
pertenecientes á la procedencia de la lámina ori­
ginal de la Deuda corriente del 5 por 100 no ne­
gociable número 118 su capital 22890 rs. vellón, 
perteneciente á la Capellanía colativa fundada por 
don Alfonso Tejedor, esta redacción ha procedido 
á su presentación en las oficinas, recogiendo el 
oportuno recuerdo, y acto continuo solicitado la 
formación del espediente, para que el Gobierno 
abone los réditos que la corresponden, estando á 
la mira de este asunto para pedir al poseedor los 
antecedentes que la fiscalía crea necesarios, y reco­
ger en un breve plazo en deuda amortizable de se­
gunda lo que corresponda según la liquidación 
que se efectúe.

El interés que debe inspirar à nuestros lectores 
el estado de estos asuntos, nos mueve á llamar 
sobre ellos su particular atención, escilando á lo­
dos aquellos que se hallen en igualdad de circuns­
tancias, que los reclamantes no se de scuiden en 
procurar conocer los derechos que puedan corres-, 
ponderles y que seria sensible perdiesen por no 
acudir en tiempo oportuno.

Es digna de elogio la conducta seguida por el 
Sr. D. Luis Corsini, ingeniero jefe do las obras 
públicas de Teruel, quien deseando evitar todo gé­
nero de disgustos en cuanto al cumplimiento de 
los preceptos religiosos en los dias festivos, ha so­
licitado con el mayor respeto el permiso compe­
tente del Exemo. é limo. Arzobispo de la diócesis 
de Zaragoza para trabajar en determinados casos, 
atendida la urgencia y la índole de los trabajos de 
construcción.

El dignísimo Prelado ha hecho insertar en el 
Boletín la atenta solicítud^del Sr. Gorsini, y aun­
que , atendiendo á los abusos que una concesión 
ilimitada pudiera dar lugar, no ha creído S. E. 
concederla tan ámplia como se le pedia, ha dis­
puesto que los Sres. Guras Párrocos y Regentes 
de las parroquia.s deben oir y conferenciar con los 
jefes encargados de las obras, concediendo la dis­
pensa en casos urgentes, pero con la espresa con­
dición do que los trabajadores han de oir misa, y 
publicarse la dispensa concedida para evitar escán- 
dalos.

-----------------------^------------------------ ■

Con la solemnidad de costumbre se ha publica­
do en estos últimos días la Bula de la Santa Cru­
zada en los pueblos de este Arzobispado, siendo 
por consecuencia obligatorio su uso á todos los 
fieles.

Creernos por lo menos prematuras las noticias 
que dan algunas correspondencias del estranjero, 
sobre un viaje de Su Santidad Pió IX á la capital 
del vecino imperio. El estado de los asuntos en 
Italia habrá de ofrecer obstáculos á esta determi­
nación: este es al menos nuestro diclámen.

Tenemos motivos para esperar que dentro de 
pocos dias será aprobada la propuesta hecha por 
la Junta administrativa del Real establecimiento 
del Buen-Suceso para la adquisición de un solar 
donde se levante la Iglesia y Hospital que ¡leva 
este nombre.

S. M. el Rey, que tantas veces ha manifestado 
sus deseos de que desaparezcan los obstáculos que 
hasta ahora se han opuesto á la reconstrucción de 
este Utilísimo establecimiento , parece que en esta 
ocasión ha sido el iniciador del sitio donde debe 
verificarse la construcción, y se halla en ella vi­
vamente interesado.

Hemos oido á varios Señores Sacerdotes hacer 
elogios de. la fabricación y baratura de las albas, 
sabanillas de altar, roquetes y sobrepellices, ami­
tos y corporales qiie se fabrican en el comercio de 
los portales de Santa Cruz de esta córte, número 
6 y 8. También, á instancia de Mr. Jourdan, he- 

. mos visto hace pocos dias los magníficos objetos 
de iglesia, custsdias, candelabros, lámparas, cáli­
ces, etc., que sé espenden en la.Carrera de San 
Gerónimo, número 5, quedando agradablemente 
sorprendidos de la economía, del gusto y de la 
variedad de los mismos. Récomendamos á mies- 
tros lectores ambos establecimientos, seguros de 
que en ellos verán satisfechos sus déseos.

En el año de 1816 se estableció en la villí 
ciudad de Santa Cruz de Tenerife, una Parr' 
auxiliar, siendo esta suficiente para la.s ncQ 
des del culto en aquella época; pero habié" 
aumentado la población de una manera cons! 
ble, tenemos entendido que en 1858, el Sr. 
Propio de la misma solicitó se concediese á lí' 
dad una Parroquia, independiente de la n* 
formándose al efecto el oportuno espediente 
con informes favorabilísimos, se remitió al V 
terio de Gracia y Justicia.

Faltaríamos á nuestro deber si, á pesar d( 
nos conocida, como decimos en otro lugar d^= 
mismo número, la resolución del Ministro, it 
proveer respecto al aumento de parroquifjn : 
categoría de las mismas, hasta que se lleve á 
to el arreglo general, tantas veces anumF^i 

no nos hiciésemos eco de las necesidades f= 
miantes, urgentísimas de la feligresía de I 
Gruz de Tenerife, que cuenta mas de 12.00€ 
mas, que es la capital y el puerto principal di t 

chipíélago filipino, y solo tiene una Parroquif 
xiliar, exenta por consiguiente de los recurjiíUl 
¡03 medios que son preciso.s para atender á si 
vado objeto ó inslitncion. ,

Repetimos qué, no obstante la resoluciot^^l 
Ministro, es este un caso escepcional Qu^^g^ 
nuestro concepto, debió ser atendido inme^ 
mente, y ya que no en 1858, debe serlo lifCOl 
así lo esperamos de la rectitud del Gobierno; i 
inteligencia, que sobre él recaerán las bendii 
dolos fieles de Santa Cruz de Tenerife, qa^^^ 
mentan cada dia mas la detención de este así proí 

das
Continúa la nota de los señores eclesiáfe/ 

que han conferido sus poderes al diré^wii/i 
del Guia del Clero para el pronto di^^^^ 

cho y remisión de las cantidades quf 

pertenecen. j,
T)on

457. D. José Hernandez Gamin, como L p 
lian de Honor, en la Real Capilla do Granad! 
ciende su liquidación de atraso.s á 17,265\í 
halla en Gracia y Justicia, se ha unido el po|Doi] 
la misma, y luego que se revise pasará á la F \ 

458. D. Francisco Sales Camin, comojpi 
co que fué de Velez de Benaudalla, Diócosf^ 
Granada; resulta un alcance á su favor de 1*^ 
reales, ha llegado el poder, luego que se rent, 
demás documentación pasará á la Deuda.

459. D. José Ventura García, como Pá| 
que fué de Benimantol, Diócesis de Valencia: *" 
ne un alcance á su favor de 20,OH rs., á Ifo 
el poder judicial y se unirá á la liquidación^ 
percibir las láminas.

440. D. Francisco Gonzalez, como Ecof 
de Cárdelas, Diócesis de Granada; resulta ut' 
canee á su favor de 6,426 rs., luego que li 
la autorización entregada al Económico, se ptt 
en marcha el espediente.

441. D. Antonio Candalija, como Cun 
Gor, Diócesis de Gnadix; tiene un alcance á si 
vor de 55.854 rs., luego que devuelva el inl 
sado la autorización y demás documentos subs 
dos se pondrá en marcha el espediente que se 
lia en el Ministerio de Gracia y Justicia.

442. D. José María Bregante, como Pár 
de Aratores y Villanúa, Diócesis de Jaca; r^ 
un alcance á su favor do 471 rs. 65 cénls., se 
lia en la Deuda desde el 12 de Noviembre de lí 
ha llegado la autorización y se unirá á la líq| 
cion, para sacar las láminas.

445. D. Manuel Montes, como Pareocc 
San Miguel de Vidueira, Diócesis de Astorga; 
sulla un alcance á su favor de 10,714 rs., se 
yá en el Ministerio de Gracia y Justicia, ^ 
prestado ia conformidad, uniendo la autoriz| 
y pasará á la Deuda en primera relación. *

444. D. Manuel García Alvarez, como R; 
ñero que fuá de la Catedrál de León; tiene uf 
canee á su favor de 15,627 rs. y su liquidi 

,se halla en en la Deuda desde el 12de Novier 
de 1861; no ha llegado el poder por lo cual | 
puede saber en el estado en que está la docuif 
tacion del espediente.

445. D. Francisco Martin y Martin, I 
Párroco de Ghiclaua de Segura, Diócesis de G^ 
jena, su liquidación no ha llegado á Gracia y í 
licia y se ha hecho la reclamación al Econó.l 
Diocesano.

446. El mismo como Párroco do Santa s 
de los Gaños, Diócesis de Toledo; su liquidaci* 
halla en el mismo que la anterior y hecha la è 
petente reclamación.

(Ve continuará.. 
Por todo lo inserto, 

EL DIRECTOR, 
Antonio Diax Quintana.

Imp. do M. Wnaesa calle de Juanele, 19.


